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INTRODUCCION 

Señores: 

Atraído por el deseo de contemplar el nuevo cuadro 
-|iio vuestro colega y mi amigo el señor Blancs exhibe 
en Ja actualidad, me encuentro en este recinto con un 
encargo bien agradable para mí; cual es el de Haceros 
conocer la memoria en que el artista revela su plan, 4 ] a 
vck que deja estampadas las múltiples dificultades ven- 
eklas para llevar adelante esa composición. Hasta verla 
coronada cou el éxito, discernido va por la opinión pú¬ 
blica. 

Juan Manuel B lañes, honor db esta bella porción 
del continente americano, goza una justa y merecida fa¬ 
ina, fius lienzos anteriores popularizaron su nombre. El 
o! timo, pone el sello á sus dotes de artista en las esferas 
tan altas como ambicionadas de la pintura Histórica, que 
atacó desde temprano con gallardía. 
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La tela de cuyo argumento da cuenta, por la verdad 
de sus efectos ópticos, por la riqueza de sus figuras, por 
la luz inimitable con que las baña su fantasía, produ¬ 
ciendo una trasparencia razonada, se impone al especta¬ 
dor, obligándolo á rendirse al encanto para arrancarle 
en seguida el aplauso de su admiración 1 . 

Llanes, nacido para la alta escuela del arte, recorre 
su áspero camino á paso de gigante. El ejecuta como 
siente, y siente con una precisión, con un criterio, con un 
dominio sobre la naturaleza y sobre los procedimientos 
materiales que asombra. 

Por eso, no obstante lo difícil y comprometido del 
asunto, lo aborda con fe, y ludia apoyado en el conoci¬ 
miento de los recursos del arte y en el sentimiento na¬ 
cional, para dejar erigido con su pincel á los famosos 
cruzados déla Agraciada, un monumento tan perdurable 
como su altísima gloria. 

Asreno por convicciones propias á la ridicula fantas¬ 
magoría del arte, que hizo vulnerables á no pocos maes¬ 
tros de la escuela moderna, Blanes, mejor aconsejado, ha 
bebido sus inspiraciones en la página mas esplendente 
que recuerde la historia de esta joven República. 

Pálido será sin duda cuanto pueda expresarse con la 
pluma, después que ha caido el velo que cubria el Jura¬ 
mento de loe Treinta y Tres . 

El vigor del colorido, el estudio lujoso de pliegues, 
la mágia del claroscuro y hasta el gesto mismo de aquel 
grupo de valientes, arrojados por los decretos de la 
suerte sobre una playa solitaria y apartada, sin otro an¬ 
helo que libertar la patria cautiva, ó con la única espe¬ 
ranza de morir oscuramente por ella—todo, todo, há¬ 
llase expresado con talento envidiable, y sin lastimarse 
en lo mínimo la verdad histórica, que no admite exage¬ 
raciones repudiadas de antemano por la razón severa. 
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Afortunado artista, que puede saborear el triunfo in¬ 
cruento preparado por su genio y por su constancia!* 

* -x~ 

Tí 1 

Por razones de comodidad de este selecto auditorio, 
me ha significado el autor suprima por ahora la parte en 
, funda la preocupación nacional que prevalece en su 
obra, así como el descuido de ciertos preceptos académi¬ 
cos, y la que hada indispensable una mirada retrospecti¬ 
va de la pintura, á contar del arte egipcio hasta nuestra 
época. 

En ella, hay la intención de patentizar cuales fuesen 
los motivos qne lo alentaron para reaccionar en lo que 
se refiere á la elección del tema, esforzándose así para 
sacrificar la alegoría en homenaje á sus creencias, de que 
no debia ir mas allá de los límites de lo razonable y de 
lo racional, estéticamente hablando. 

* * 

* 

Al renovar la promesa de ocuparme con el esmero y 
la imparcialidad de otras veces de este nuevo cuadro del 
laureado Blanes, os demando benevolencia por haberme 
ofrecido á pagar este pequeño tributo á una amistad pro¬ 
bada, leyendo el trabajo que debiera serlo por alguno de 
vuestros compatriotas. 

Mas recordad, señores, que su autor es una celebridad 
del Rio de la Plata, y que si las fronteras argentinas 
quedaron separadas de las uruguayas por las vicisitudes 
del tiempo, esa división solo existe en los mapas—no en 
los corazones, porque á pesar de todo, descendemos de 
una misma raza, tenemos un mismo idioma, profesamos 
idénticos dogmas en religión y en política; nuestra liisto- 
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ría registra errores ó infortunios comunes—y la sangre 
generosa de nuestros mártires, corrió mezclada la noche 
lúgubre de la livcclixi. y en aquellos dias radiantes que 
conquistamos y partimos como hermanos bajo las alas de 
la gloria, el laurel por siempre inmarcesible del Cerril o, 
y la palma de Ituzaingó!- 

* 

-5f vr 

Ahora, veamos esta^ tesis, digna do ©elacrois ó de Es¬ 
quive], que pintaban y. escribían con la misma facilidad 
y galanura que nuestro B 1 ajíes. 





























Srcs . deia Sociedad Ciencias y Abtes: 

Honrado por la aquiescencia que esta agrupación de 
hombres de estudio lia prestado á mi ingreso como socio 
fundador, quiero atestiguarla mi gratitud, dándola cuen¬ 
ta y razón del último trabajo artístico que me ha ocupa¬ 
do largo tiempo. 

Presumiendo que la familia del saber también puede 
tener menores, y viéndola aquí tan dignamente represen¬ 
tada, la ruego me acuerde su atención, siquiera como 
menor. 

Grande es mi temor por el abuso, pero procuraré ser 
tan breve como claro. 

Cualesquiera que hayan sido los obstáculos que se 
han interpuesto en el camino de esta infortunada porción 
americana, conocida por República Oriental del Uruguay, 
la ley déla vida nacional, que es el progreso; y el deber 
en que me ha colocado el aliento que mis compatriotas 
han dado á mi carrera, me han aconsejado protestar con¬ 
tra los estrechísimos límites que le están marcados toda¬ 
vía al pintor en América. 

Es tan grande la voluntad que el artista necesita 
para luchar, por razones de elementos 1 escasos y de estí¬ 
mulo, pero de ese estímulo que vive en la atmósfera de 
los pueblos que cultivan con calor las bellas artes, como 
es grande la lucha para servir dignamente las aspiracio¬ 
nes sociales que aparecen en épocas de desenvolvimiento 
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intelectual, como aparecen las del Plata. Estas aspiracio¬ 
nes se presentan tanto mas fervientes y sutiles, cuanto 
mas minuciosas son las investigaciones á favor de las 
cuales estas comunidades procurarán formarse grandes. 

Mucho es el esfuerzo que el artista ha de emplear 
para prescindir de las preocupaciones, que infunde ó la 
moda ó la irracionalidad con menoscabo de las lejrns 
universales del arte, porque debe resistir la corriente de 
desencaminamiento que la multitud de los artistas ha 
marcado al gusto y al destino del arte. 

No necesita esforzarse menos si se propone sacar á 
la superficie las verdades históricas que viven confundi¬ 
das en el ruido del desasosiego político y social, para 
hacer con ellas ese arte que no solo da fé en la historia 
de las naciónos, sino que lia de servir ala moral, á pesar 
de la sangre vertida frecuentemente en aras de pasiones 
sin belleza moral: pero como felizmente la sangre de los 
extraviados no alcanza á enrojecer el vasto campo del 
arte, el nrtisia encuentra siempre sitios culminantes de 
donde descubrir hechos elocuentes de carácter noble, 
con que ofiecer á su elección el tributo de una represen¬ 
tación de justicia: para eso se necesita solo firme volun¬ 
tad y amor. 

El intento, señores, de un cuadro de historia eminen¬ 
temente nacional, era para mi desde años hace, una incli¬ 
nación que no me ha molestado poco: y aventuro la 
palabra, porque he debido agitarme mucho para conser¬ 
var separadas la resolución de emprender la obra, v la 
desconfianza de mi mismo. En esa agitación he esperado 
que desapareciera esa anarquía de consejo, y eso ha ve¬ 
nido mediante un cierto equilibrio entre querer v poder, 
que no siempre lo uno fué para mi lo otro, y previa me¬ 
ditación, pues jamás he creído que la imaginación fuese 
todo, y la audacia pudiera suplir el saber. 
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Fortalecido, además, por un sentimiento de confianza 
en la indulgencia pública, de que tengo tan honrosos 
testimonios, pensé al fin que habria llegado la hora de 
acallar los murmullos privados que se han producido con 
ocasión de mis cuadros anteriores, y llegaron hasta poner 
en duda la convergencia de mis amores, el amor á la pa¬ 
tria, precisamente cuando se envanecia con aquel motivo 
esa mi preocupación topográfica . 

La historia uruguaya, aunque breve, no carece de 
muchos puntos interesantes, pero hube vacilado en la 
elección de alguno, porque los puntos primitivos, por su 
carácter colonial, provincial, confuso y no bastante afir¬ 
mado, no podrían consagrarse pintados antes que la 
historia, escrita definitivamente, los hubiese acordado 
de manera que no fueran contestados por nadie. 

Acentuados esfuerzos de índole patriótica, que chis¬ 
pearon en los primeros años del siglo, me tentaban con 
su genio, pero dudaba conquistar sanción para una obra, 
que no se apoyase mas que en narraciones todavía en 
contestación. 

Por otra parte, la independencia uruguaya, motivo 
de mi predilección, llevaba con aquellos puntos la vida 
vaga de la cuna, no mas, y sus movimientos no eran 
otra cosa que verdaderos preliminares, que si bien PRE¬ 
PARARON, no realizaron ninguna forma que tuviera la 
magestad que el arte apetece cuando se propone una 
grande imagen. 

Solo el 19 de Abril de 1821'revestía para mi este 
carácter, porque en ese día la independencia nacional 
habia puesto su pié con firmeza en esta tierra. 

Debía, pues, buscar esa primera y memorable huella, 
y la encontré, señores, en los arenales de la Agraciada, 
y no en un Arenal Grande que no es conocido por nadie 
en la costa del Uruguay. 
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El arte tenia ya un punto favorable para una imagen 
popular en la patria de los Orientales. 

Para encontrar razones con que justificar la preocu¬ 
pación nacional que acentúa hi imagen realizada, y un 
prescm&enóia para ciertos preceptos de escuela, he pa¬ 
scado una mirada general por el camino que la pintura 
ha recorrido, á contar del arte egipcio, y meke dado 
alguna cuenta de las razones de Academia. 

Mi emancipación como artista era ya un derecho, y 
favorecía mi inclinación á reaccionar en lo que se refiere 
á elección ct sujetos: acariciando la idea de uno con¬ 
temporáneo, me parecía encontrar algo de irracional en 
todo lo que contrariaba mi pensamiento* 

No he intentado contar todo sobro mi sentimiento, y 
nada sobre las reglas del arle,, sino, averiguar si era 
cierto que, como artista*, estaba en el deber de ir mas 
allá de los límites que la racionalidad de mi facultad 
estética, mas 6 ménoa pronunciada, me lo permitiera 
para entrar en las regiones de lo fantástico, á costa de 
la claridad y de la utilidad verdadera del arte; porque 
si eligiendo sujetos en pintura, mi propositó? es nacional, 
entiendo qmnplirmi deber estando dentro de lo razona¬ 
ble. Porque me impresione el fin tráfico de Salís, no be 
de hacer de ésa escena una imágen nacional, pues no 
haría justicia á la nación civilizada, haciéndola solidaria 
de la fiereza de los antiguos salvajes. De la misma ma¬ 
nera, y por las mismas razones, no debo hacer una re¬ 
presentación de Rómulo fundando Roma, para recordar 
á los uruguayos la fundación de Montevideo por Don 
Bruno, de Zabala. 
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II 

A fuerza de estarce poco familiarizados con los mo¬ 
numentos egipcios, el arte de ese antiguo pueblo vivió 
desdeñado completamente. La expedición de Mr. Dénou 
abrió el camino á las prolijas investigaciones de los últi¬ 
mos tiempos, y aunque el carácter metafórico y geroglí- 
ficono da acceso á grandes explicaciones, algunas narra¬ 
ciones antiguas ayudan á desentrañar de los efectos 
ópticos existentes, la poca luz que basta á descifrar la 
intención representada en algunos ejemplares de ese arto. 
A favor de estos medios, se ha encontrado que, aunque 
la experiencia artística de sus primeros tiempos parece 
la misma que la de los últimos, manifestó brio y libertad, 
y constituyó las primeras lecciones de la antigua escuela 
griega, de cuya constancia nacieron los Frotógenes y los 
Fidias. 

Se explica lo que ese arte tiene de estacionario, por¬ 
que el dogma le dictó perpetuamente el mismo cánon: 
así es que el artista vivió obedeciendo, y repitiendo 
siempre unos mismos signos, que los sacerdotes le impu¬ 
sieron para subordinarlo, como al arte, á servicios de 
misterio consagrado. No obstante, es severo, y su método 
óptico, disposición y pantomimas, son muestras inequí¬ 
vocas deque observó las reglas enemigas de la vanidad, 
pues no se encuentran en ese arte los nadas sin carácter, 
y emplea pocos medios para expresar muchas ideas. Era 
arte nacional .hasta subordinar á su método de represen¬ 
tación las imágenes de Tiberios y Ptolomeo?. en las que 
no se distinguen de Sesostris. Hizo acciones de guerra, 
ridiculizó al enemigo, representó escenas sagradas, cas¬ 
tigo?, etc. Hasta donde el arte egipcio ha sido leído, no 
solía podido constatar en él ni vanidades ni exceso?. 
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m 

por lo que toca á lu excelencia de la pintura de los 
anegos, y no estándose mas que á las opiniones de algu¬ 
nos escritores antiguos, no siempre competentes, la duda 
lia pugnado por prevalecer. A pesar de Dubas, los que, 
ebitao Wiuckelnwnn. Menga y Azarase han ocupado de 
la pintura griega sin desden, lian formado inicio por las 
obras griegas de Kofita. no tan degeneradas como la, de 
11 encala no. 

ríe supone con razón que las cualidades de la escultura, 
le lian sido aplicadas, y el caso del rey Atalo con Nicias 
bastarla para apoyar esta opinión, si faltasen los honores 
v ¡,» .v 1 egios que Grecia acordó lí Protógeiies y otros. 
Por mucho que su dése mi lie de las descripciones, se aca¬ 
ba por creer que como á la escultura, la poesía dió calor 
ó importancia á la pintura. Según las noticias tradicio¬ 
nales, en la mayoría de los casos, la pintura griega es un 
compuesto de combinaciones felices para lo imaginario, y 
parece haber reinado siempre la armonía entre los con¬ 
ceptos del poeta y del artista. 

i Minio, que cuenta tantas maravillas de las pinturas 
de Parrasio y de Apeles, no nos dice si fuera de los retra¬ 
tos de Protógeiies, los combates de Folignoto, y algunas 
otras pinturas, ia belleza de la forma dejó alguna vez su 
lugar á la expresión de la idea, como en el arte egipcio; 
y esto es para mí tanto mas sensible, cuanto menos 
percibo el valor del idealismo, que domina en el arte de 
la despojada Grecia, cuyas costumbres deben grandes 
trastornos á ose delirio. 

No faltan razones para suponer que las doctrinas de 
Sócrates y de Platón, que no podían ser agenas á la 
instrucción de los artistas, hicieron camino en el espíritu 
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de estos; pero el culto de la forma para los conceptos 
idealistas triunía en la mayoría de las obras que con¬ 
servamos; en aras de ese amor á la forma, amor incor¬ 
ruptible, tanto como corruptor, se sacrificó la vida, que 
está vaciada hasta en los fragmentos que han llegado á 
nosotros. 

Las riquezas y la libertad habrán influido poderosa¬ 
mente para elevar ese país á Ja gloria por el arte, en 
que la belleza ideal de las escuelas de Rodas, Corinto, 
Atenas y otras respira en los restos que existen, porque 
es la expresión de la belleza el punto averiguado como 
objetivo del arte griego, que á expensas de la verdad 
marchó comprometiendo y precipitando las costumbres. 
Tal vez se anunciaban ya los excesos, cuando Platón 
tuvo la rara idea de proscribir el arte y la poesía. Tal 
vez el nada de demasiado , que era la regla del arte, y 
de la moral griega, se perdió insensiblemente en lo abs¬ 
tracto y lo convencional, para habilitar la belleza abso¬ 
luta que sólo los griegos alcanzaron. 

Pero aunque menos verdadero que el egipcio, típico, 
el arte griego, respondió, parece, á las necesidades, cre¬ 
encias y carácter de ese pueblo, después del cual ningún 
otro lia dado al arte tanta unidad de carácter, tanto ca¬ 
rácter nacional. 

Por lo demás, es grande la confusión que reina entre 
los escritores antiguos respecto de la pintura griega. 
Los escritos de Plinio, que casi siempre se refieren á 
otros, dicen menos de lo que se deseára. Los de los ar¬ 
tistas griegos, que, como los de Antígono, hacían refle¬ 
xiones y analogías del carácter de las obras, parece 
que no hicieron al caso de Plinio que se ocupó preferen¬ 
temente de historia natural. Ademas, se sabe que en su 
tiempo (Yespasiano) ya se ignoraban los autores de las 
principales obras que Roma poseía: el origen del Lao- 
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coon lia sido materia de muchas disputas que Plinto pu- 
do evitar. 

Mucha sagacidad se necesita, pues, para estas investi¬ 
gaciones. Pausanías mismo, que no escribió para nuestro 
arte, no trata del antiguo sino hasta donde las obras 
amenizaron sus viajes; y la mayor parte de sus noticias 
son tan concretas que no alcanzan mas que á determinar 
las épocas y las escuelas. 

Cicerón tampoco se ocupó del carácter de las obras 
que tanto elogiaba. Luego, los esfuerzos de Winckel- 
mann, Hagedorn y otros á este respectó, no traspasan el 
dominio de la conjetura y la disertación. 

Diderot, Millin y muchas escritores modernos, pare¬ 
ce haber prescindida del carácter moral de las obras 
antiguas, y no siempre han precisado la extensión que 
querían dar á sus consejos, llevados sin duda de la in¬ 
fluencia óptica, siempre creciente, siempre seductora de 
lasestátuas que se conservan. 

Los que no tomamos á lo serio ni la mitología ni la 
fábula, fuera de la parte mecánica, no estamos mas que 
limitadamente habilitados para observar I09 ejemplares 
que traducen aquellas creencias. Así es que no mepare- 
ee hacer poco creyendo, como creo, que la instrucción y 
la filosofía de los artistas ennoblecían las ideas de con¬ 
cepto artístico. 

La primera impresión que recibo delante de la ^ e- 
nus de Milo es la de la castidad; pero mi sentimiento no 
se armoniza con la idea de la diosa, aunque lo sea de la 
belleza: la quiero como quiero el Apolo y el Dorso, co¬ 
mo belleza escultural, pero no siento la convencionalidad 
de su belleza moral; resultando que majestuosa, bella, 
digna, sólo me interesa la Venus por la armonía y las 
líneas, por el conjunto, por la ejecución, en fin;-y no es 
poco poder hacer esta declaración sin riesgo de beber 
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la cicuta griega. Así, no seré yo quien lleve contin¬ 

gente alguno á la vanidad, cuya escuela han fundado en 
este siglo los pretendidos intérpretes del sentimiento 
moral de las estatuas griegas, porque como artista no 
me siento capaz, ni de divinizar á los hombres, ni de hu¬ 
manizar á los dioses. 

Como no quiero mortificar mi conciencia en cambio 
de la patente de sabio, con interpretaciones que no sien¬ 
to, debo ser ingénuo, de una ingenuidad que no faltara 
quien clasifique de salvaje. No juzgando del dominio ob¬ 
jetivo del arte griego ni por las representaciones del 
friso del Parten on, ni por las estatuas de Monte-Cavallo 
y otros ejemplos, que son excepciones, no veo en la regla 
general, compuesta de tanta belleza óptica, mas que 
idolatría, adoración de la fábula, y una profecía de las 
críticas sociales que encierran las comedias de Aristó¬ 
fanes. 

En cuanto al saber artístico que revelan las obras 
griegas existentes, me inspira la mas profunda venera¬ 
ción y respeto; y pienso que si se dotase este país con 
una colección de yesos, traducciones de las mejores es¬ 
tatuas, esta sociedad entraría en un gesto de ejecución 
artística para ella desconocido, y habría de tejer mu¬ 
chas coronas a los autores de les oriefinules. 

Comprendo, pues.51 entusiasmo de Máximo de Tiio, 
cuando dice “que la belleza no está en la naturaleza, sino 
cu el arte antiguo5 


IV 

Síla despojando á Atenas, Yerres despojando la Sici¬ 
lia, Calígula, Nerón, César adornando sus triunfos con 
los cuadros de Grecia, importan tres siglos de pillaje, de 
polvo y desastres, que hacían desaparecer de las ciuda- 
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des famosas por el arte, todos los testimonios de una ci¬ 
vilización, para decorar con ellos los triunfos guerreros 
y bárbaros, que alcanzaron los romanos sobre un pueblo, 
que al sólo Demetrio Falereo liabia levantado trescien¬ 
tas sesenta estatuas en un tiempo,.para despeda¬ 

zarlas después! 

Los artistas griego?, para quienes los objetos roba¬ 
dos eran objetos de su afección, como habían sido de 
gloria para Grecia, pensaban encontrar en Doma un 
cielo que supliera el de la patria, porque allí Zeuxis, 
Apeles, Fidias y Policleto recibían nuevos inciensos en 
sus obras; pero las coronas del Atica ya no inspiraban 
el genio griego, y la nueva escuela de Roma no conservó 
esplendor. 

A pesar del bosque de monumentos que el fausto ro¬ 
mano hizo de todo el imperio, la luz del arte griego se 
eclipsó, y los tiempos de Trajano lloraron los de Periclcs 
para siempre pasado?. 

Para adornar la sede que Constantino inauguró en 
Pizanzio, Roma tuvo que despojarse de los objetos mas 
preciosos, y el botín de ultramar volvió á embarcarse. 

La trasmisión de las artes entre los pueblos va siem¬ 
pre acompañada y dirigida por gérmenes de menosprecio 
y de un cierto desden por las doctrinas precedentes, aun¬ 
que á ellas se deban las primeras nociones artísticas. 

El antiguo Egipto se había anunciado á los hombres 
como cuna y padre de todas las maravillas del arte. 

Los griegos no reconocieron jamás deber á Egipto 
los principales elementos, y la primitiva fuente de la per¬ 
fección de sus artes, y, como sus antecesores, llegaron á 
persuadirse de que desde la fabulosa Dibutade hasta Pra- 
xíteles, todo era griego, y que las bellas artes habían na¬ 
cido en Grecia. Como si no fuese bastante la gloria del 












[ n ] 

brillo que le imprimieron^ Corinto y otras ciudades se 
disputaban el mérito de haber inventado la pintura. 

Asi, Bizanzio compungió y entristeció la figura hu¬ 
mana, el Norte la momificó, el Renacimiento la mistificó, 
la escuela de Miguel Angel la convulsionó y la escuela 
romántica la afeminó. 

Roma, á quien las obras maestras arrebatadas á Gre¬ 
cia habian sugerido la halagadora idea de un arte pro¬ 
pio que le diese también obras maestras, enemiga de la 
simplicidad, que fue la fuente del esplendor griego, hin¬ 
chó su arte en nombre de la magnificencia, y lo adornó 
con el lujo de la arrogancia conquistadora. La vanidad 
ahogo el gusto de la escuela maestra, que fue suplantada 
por la pompa y la ostentación. 

“ La causa de semejante alteración, dice un escritor 
“juicioso, no provenia mas que del desden vanidoso de 
11 estos vencedores del mundo, que pretendían con él ha- 
“ cer olvidar á sus antiguos rivales, y de los panegiris- 
“ tas ignorantes que obstinados en eso, encontraban mas 
“ fácil aplaudir los extravíos fastuosos de sus contempo- 
“ráneos, que alabar el juicio y la virtud de las obras an- 
“ tiguas: ejemplo imponente es este que debería vincular á 
“ las antiguas doctrinas á todos los artistas y á todos los 
“ que pueden influir sobre las artes.” 


El gusto de los romanos por las pinturas griegas, fué 
sin embargo, al exceso, y según Tácito, Tiberio interro¬ 
gaba al Senado en punto á reformas, y acentuaba como 
primeras las que exigia el furor por los cuadros, las está- 
tuas, etc. 

Pero en cuanto al intento de los romanos por fundar 
una escuela, por mas elevado que fuese el gusto, por mas 
magnífica que fuese la invención, el esfuerzo del artista 
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se estrellaba en la escuela viciosa, y la obra maestra era 
una esperanza no mas. 

El artista griego acabó por conformar su gusto, que 
habia sido de escuela incorruptible, con el gusto del pa¬ 
trón romano: se liacia necesario complacer á los roma¬ 
nos, pintar á la romana los lieroes y las divinidades. 

En fin, el lujo de aparato, la elegancia pomposa, eran 
los signos dominantes de la juntura de los romanos, que 
prefirieron después el marmol y la es Litan a la tela j el 
cuadro; pero el estilo de ejecución, de óptica y do dis¬ 
posición, tuvo épocas verdaderamente metódicas, que me¬ 
recen respeto, aunque el saber artístico haya ido pocas 
veces mas allá de la piel. 

El arte romano languideció después de producir sus 
gladiadores, de una languidez que no curaron ni la mag¬ 
nificencia de Constantino, ni la santidad de la religión 
cristiana. 

V 

Como la escultura, la pintura de los griegos fue 
víctima del celo salvaje de los primeros cristianos. La 
belleza tuvo qne experimentar las persecuciones vence¬ 
doras de los creyentes nuevos, que en nombre del odio á 
los dioses falsos, iniciaron una cruzada iconoclasta, con 
la cual renovaron diferentes veces las heregías de Cam- 
bises, de Zoroastro. de Moisés. 

El flagelo no pudo ser contenido, á pesar del amor de 
Constantino y del de sus sucesores por las obras de arte 
antiguas, pues una nueva misión se imponia al arte. 

Diez siglos pasan entre Constantino y Cimabue, y 
dentro de ese período de mil años (Edad Media), Cons- 
tantinopla, Roma, Yenecia, Florencia y el Norte de 
Europa cultivan la pintura. Esta época del arte vivió 
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desatendida mucho tiempo, por no dócil* ignorada, pues 
en esa larga uoel»e casi se había pintado para orar pid- 
v a llámen le. 

Impuesta cu Grecia la influencia de la barbarie, ta 
pintura bizantina se atrincheró, puede decirse, en los 
escombros del arte antiguo, cuyos documentos le sirvie¬ 
ron para los caracteres de simplicidad, que conservó por 
que no sustituyó al estilo griego caprichos y extravagan¬ 
cias. Las calamidades, pues, que la pintura experimentó, 
no proceden de las pretendidas y falaces perfecciones 
que se le procurase agregar, sino de habérsele sometido 
á servicio determinado, cuya importancia se prestó á ex¬ 
cesos de interpretación. 

Con todo, esa es la pintura que anunció los triunfos 
de Rafael, porque la naturaleza simple fue acariciada por 
corazones que no habiendo sido sacudidos por la ciencia í 
se conservaban sanos, y el buen sentido era tanto mas 
poderoso para el estudio de la pintura, cuanto menos |e 
cansaba el espíritu con la renovación de las ideas. Desde 
Constantinopla hasta Roma y Holanda, no se sentian 
otros triunfos que los de la religión nueva, y cuando las 
circunstancias lo permitían, paseaban el mundo las imá¬ 
genes de los Santos, las de Dios y hasta las de los miste- 
mas, expresadas sin lujo vano, pero con la fuerza de aus¬ 
teridad que inspiraba la creencia, como habia sucedido 
entre los antiguos. 

La pintura de la Edad Media conservó algún tiempo 
las buenas condiciones del arte de aquellos, porque la 
protección de los Concilios favorecía involuntariamente 
la obra de reparación á los daños iconoclastas. No me¬ 
rece, pues, ridiculizarse esa pintura por los caracteres 
que tuvo durante los tiempos inmediatos á la anulación 
del paganismo, porque fue así testimonio de la gratitud 
que la humanidad ofrecia entonces á la religión naciente: 
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y es de suponer que fuesen tanto mas cuidados esos ca¬ 
racteres, cuanto mayor es el fervor con que el hombre 
acostumbra acojer todas las innovaciones estrepitosas. 

El respeto de las doctrinas del arte antiguo cu lo que 
reitere á ejecución, y aunque el juicio de la forma no 
deje poco qué desear, ha debido conservarse á través de 
los cambios en Oriente, porque no podía haber escuela 
sin inspirarse en los restos griegos. 

p 0 f lo demás, la religión nueva no ofrecía mas que 
temos devotos, teolójicos, idealistas del ascetismo. Xada, 
pues, teniao que hacer en ese a: ni las pedanterías, ni 
la hinchazón, ui las libreas que tanto han perseguido al 
arte de nuestros tiempos. 

Es verdad que la belleza humana no entraba en los 
dominios del arte de la Edad Media, porque el pecado 
la acusaba de ser su cómplice; y es por eso que ese arte 
bajó siempre los ojos, y solo vió el otro mundo. Los 
pueblos rogaban entonces por la anulación de la carne, 
v no se necesitaban, ni se exigían mas bellezas artísticas, 
que las que respondían á la estética del templo; el gero- 
glífico místico era bastante. 

La pintura de la Edad Media liabia sido alentada por 
las producciones del mismo Emperador Constantino, del 
Emperador Yaleutituano, de Hilario, Metodio y otros, y 
caminó digna de su época hasta donde los acontecimien¬ 
tos se lo permitieron. 

Roma, cuyo arte primitivo vivió infiltrado de anti¬ 
guo, cultivó la pintura devota, inspirándose mas en los 
modelos griegos que conservaba, que en la influencia de 
la escuela bizantina y sus obras místicas de escultura re¬ 
cuerdan el estilo de las antiguas representaciones mitoló¬ 
gicas. El carácter fastuoso de su arte bárbaro, habia 
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anunciado ya no sólo un estilo independiente, sino una 
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inclinación muy marcada á los asuntos humanos, de que 
son testimonios sino el Laocoon, los Gladiadores. 

YT 

En lo que hace á la pintura primitiva, así pretendida 
á contar de Cimabue solamente, me parece del caso 
hacer notar que cuando este pintor apareció en Floren¬ 
cia, ya Venecia, Ñapóles, Boloña y Roma habían culti¬ 
vado mucho la pintura, y casi puede asegurarse que Ita¬ 
lia tuvo pintores desde los tiempos en que Dédalo el anti - 
ejito trajo el arte d los etruscos. El arte de Cimabue, pues, 
habrá sido primitivo entre los florentinos, que en la Edad 
Media, y mucho antes de los Médicis, manifestaron gran¬ 
de entusiasmo por la literatura antigua; esta era allí la 
inclinación favorita y apasionada, y por eso su escuela 
tuvo mas tarde la poesía y el brillo que la distinguió 
desde Giottó. La inventiva toscana, fue la que necesitó 
última, y tal vez menos, los ejemplares griegos para for¬ 
mar las cualidades que sirvieran su tendencia, natural 
por otra parte, hácia lo expresivo. El espíritu florentino, 
perfectamente preparado para la cultura, fue el que en 
Europa penetró primero el valor de las ideas griegas, 
que supo adoptar con éxito, para alcanzar los triunfos 
esplendentes de su arte, delicado como su gusto. 

Así, pues, Dello en 1100, Bizzamano en 1184, como 
Taffi en 1218, prepararon el camino de la justicia gráfica 
que dominó en el arte florentino, y por el que marcharon 
los Verrochio, los Leonardo, etc. etc. 

Este fue el espíritu artístico que precedió á la pin¬ 
tura de Cimabue en Toscana, mostrando un estilo ani¬ 
mado é interesante, bien que no conforme á la elevación 
del arte. 

La poca fe que llegaron á inspirar en algunos países 
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las pinturas frías de Constan l inopia. el presentimienío de> 
las imitaciones pava Hervir modas. las in certidumbres. y 
las pinturas bárbaras del Norte, alteraron ios estilos, y 
unció la idea de una pintura gótica, de que luua a pn- 
ja belleza v la simplicidad* para dar lug&T a la tumiLuz 

y la mezquindad, ó á las extra vagancias déla devoción 

calculada. ’ . 

Aunque nada hayan tenido que ver en la cosa lo» 

Godos, casi se concibe esa pintura gótica. Uciim en e 
fondo de las bellas artes una relación y armonía nxitum- 
lca: así es que el orden y el método. qm\ aunque viciados, 
dirigian las obras del tiempo, han podido reducir a a 
pintura ó obedecer al sentimiento compúngeme de la 

bóveda y la columna góticas. 

Florencia, que después do languidecida lu pintara 
bizantina, era la consultada de todas partes para dar 
dirección al gusto, presentó la pintura pruntla-a con 
C’imr.: ue, como Pisa la presentó con Giunta, y con ellos 
quedó constituida históricamente la primera época del 
arte italiano, que expresó indistintamente con mosaicos 
ó con pintura. 

Debo tomar por base aquí á Toscana, porque, como 
dice propiamente Lanzi “ fu la parto d Italia che, merce 
■ádel Yinci di Michelangiolo e di Raffaelo, incomincio 
-a splendere e ad aver carattero deciso ín pintura.’- 
El arte caminó simple, pero la intención gótica so 
hacía sentir: y á pesar de predecesores ilustres como 
Masacciov á quien mas tarde estudiaron con ínteres 
Rafael y otros grandes artistas, Ghirlandajo consejaba 
todavía en mucha parte el sentimiento con que la escuela 
universal representaba las imágenes de devoción, siem¬ 
pre austeras, ordinariamente á lo Alberto Durero. . 

Después de Ghirlandajo, las ideas del arte griego 
hicieron algunos resplandores fugitivos que dieron luz 
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á artistas de genio como Beato Angélico, Lúea della 
Robbia y pocos otros, que brillaron entre los diversos 
gustos, que desde entonces anunciaron para la escuela 
florentina la licencia, y los peligros con que mas tarde la 
vanidad de una teoría de destrezas, temeridad y capricho , 
hacia fácil la reputación y la fortuna . 

La pintura griega hácia esta época, estaba en la mas 
completa decadencia, y tanto, que dadas algunas pinturas 
de Pisa, Arezo, Asisi, etc., estaban mas adelante los 
Giunta y los Margaritone, que los maestros griegos que 
los Písanos hicieron venir con el arquitecto Buscoetus. 

Para complemento de ruina en la memoria dejarte 
antiguo, y de los buenos tiempos de la pintura de Cons- 
tantinopla, Mahomet I había hecho desaparecer los mo¬ 
delos que escaparon á la mano destructora délos prínci¬ 
pes quebradores de imágenes. 

También en Roma, lo poco antiguo que allí se conser¬ 
vaba fue objeto del odio santo, y aunque los godos no 
hacían la guerra al arte, cupo á esos bárbaros su parte 
en la ruina. 

Pero parecía que la Providencia había intervenido, 
haciendo que, mas que contentos, cansados de la de¬ 
vastación, los iconoclastas y los bárbaros dejasen algu¬ 
nos vestigios que todavía existen, y son aun nuestros 
principales modelos. 

Por lo demas, la tendencia á lo simple que respiran 
las pinturas primitivas , hace creer que si además de los 
santos mártires y las vírgenes resignadas, se hubiesen 
tratado los asuntos humanos de ese tiempo, no carecerían 
de interés, porque á esa pintura no le faltan condiciones 
preferibles á los movimientos inútiles yá las complica¬ 
ciones de lujo académico: ella había pugnado por con¬ 
servar las doctrinas preciosas del arte antiguo, pero no 
pudo sustituir las miserias de las Catacumbas con otras 
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representaciones. Ya lio vivía la escuela que el imperio 
de Constantino había alimentado* y en lugar de coronas 
de flores, Mahomct liabia ofrecido el espanto. Así es que 
ese arte, que dio imágenes expresivas, fisonomíasjfeiacidas 
de la naturaleza por inspiración de una sensibilidad y un 
juicio sanos, se aplicó después tí llorar las consecuencia'# 
del flagelo mal ¡o meta no, v recurrió á buscar r conceptos 
en las ideas del fin del mundo, el infierno, etc. 


Las fuentes calientes do la inspiración cristiana em¬ 
pezaron £ helarse mas tarde con la sombra del estadio de 
la racionalidad antigua, que vino ápener fin á un mundo 
tan rico en feudalismo teocrático y caballeresco, como 
pobre cu belleza!* Generalizada por el Concilio de Flo¬ 
ren e i a la parsio u de consultar 1 os m a mis cid tos e i áab cr se 
colmó de honores, y la fíemela taro templos. Fu geni o IV 
y Nicolás V en Roma, y Cosme de Medica en Floren¬ 
cia, lo|-primeros recogiendo libros, y el segundo rcco-¡ 
gdendo sabios; aquellos traduciendo á Gregorio Nacían! 
zeno y los historiadores griego!" fste sustituyenJp el 
culto de Platón al de Aristóteles, restauraban la litera¬ 
tura clásica. 

Esta cruzada restauradora,.que Lorenzo de óíedicis 
robusteció después, produjo la deserción en las'ülás de la 
Edad Media, rodeando di inconvenientes á la pintura 
devota; pero hizo la luz que Bruneleschi en arquitectura, 
Pouatello en escultura, y Masaccio cu pintura habían 
de derramar en las obras de Beato Angélico primero, y 
en la escuela de Roma después. 

Los encantos por lo antiguo, y los excesos de amor al 
arte de la mitología pagana, trajeron la corrupción á la 
Iglesia, hicieron olvidar al pueblo su libertad, y genera- 
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ron-on lasjéoijkim'jres la ambición de subir por clonuo 
los griegos habían bajado. 

Los desórdenes perturbaron la brújula de la pintura 
por algunos irstantcfp durante los cuales Chirlan dajo 
pensaba que la pintura cm libre, y Savonarola pensaba 
<pie el pueblo erB ¿esclavo. 

Bien que poimentónccs pudiera llamarse Florencia la. 
verdadera capital de Italia, la pintura dcbia trasplantar¬ 
se, si lrabia de renacer esplendorosa, como renació al 
abrigo del Vaticano, y al calor entusiasta del cieerónico 
y pagiJ&qlqgjp Bombo. 

Instaurada la literatura, desapareció la larga noche 
de penitencias y afinos. 

Pero un idealismo nuevo, mas confuso que el vencido, 
inauguró en Boma para la pintura: las imífecnes vol¬ 
vieron ó merecer culto. El arte griego se encarnó en el 
arte cías ti ano, con la misma desenvoltura. que se cele¬ 
braba el ofidio divino en los templos ¡pagadnos. r 

Los artistas de liorna, despertando como do un letar- 
gP|-8e habrían encontrado sorprendidos* |como nosotros 
el Canal dd Infierno ahora ), por k belleza cíe las 
este toas griegas queímmihm en liorna casi desdo licuipu 
inmemorial. y se ocupaban calorosamente en interrogar 
d Dorso, d Apoto, oí llórenles, cuyas líneas y propar- 
dones armoniosas los encantaban, y se afanaron por 
remedar esas condiciones en sus obras. 

Fuera de Roma, todavía los santos secos délas escue¬ 
las anterioras, continuaban recibiendo el tributo do sus¬ 
piros que la devoción ofrecía. 

Las estatuas antiguas eran inimitables. El secreto de 
tanta perfección, era desconocido. No había mas recur¬ 
sos que los que ofreciera la fantasía, de que se abusó; y 
la independencia, la gloria y la ostentación del saber ar¬ 
tístico , so ante pusieron á las consecuencias de la fe cris- 
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tiana. Era Filipo Lippi no ocultó su predilección por la 
belleza de las mujeres de su tiempo; Vaimchi Fizo en 
sus maébnne el retr-to de su querida; la= puertas del 
Vaticano se abrieron para la Foniarinn, y Miguel Angel 
desnudó ií todos los habitantes del cielo cristiano. Pe- 
ruggino fue él solo que resistió al tórrenle, conservando 
en sus pinturas el carácter do devoción. 

El triunfo definitivo de la Iglesia emancipó el arte, 
que á favor de una fantasía cuya ambigüedad era hasta 
entonces desconocida, renunció á las convicciones reli¬ 
giosas, que habían dado carácter á la pintura anterior. 

Por ese camino, la pintura nueva se proponia recoi- 
dar las condiciones del arte antiguo, y restaurando la 
belleza por medios diversos, las recordaron Rafael, Leo¬ 
nardo, Correggio y otros, que dieron á la pintura muy 
alta importancia. 

La pintura hizo, paes, su pretendido renacimiento, 
formando el buen gusto al calor de las bellezas paganas 
interpretadas católicamente, y so admitieron las imagi ¬ 
nes religiosas, que debían hacer espirita devoto con la 
materia predilecta. Be condenó libremente la herejía ico¬ 
noclasta. al mismo tiempo que la pintura, semi-lmmana. 
semi-pnganamente hácia un cielo cristiano, que está re¬ 
presentado en los cuadros que hasta ahora hacen escuela. 

La Escuda de Atenas y la Trasftgwapióit, la primera 
reuniendo en na escenario romano personajes antiguos de 
diferentes épocas griegas, la segunda uniendo al mila¬ 
gro la consulta común, abrían el camino de un idealismo 
que so apoyaba on esta doctrina de Rafael; Fiwe te ct>ht 
non come le fa lo natura, ma eran'ella h dovrehhe /are. 

Los artistas sintieron todo, pues, hasta el anacronis¬ 
mo. Pintóse indistintamente lo que se conocia y lo que 
no se conocia. La vanidad empozó-á ganar en autoridad, 
v se vivió en el mundo ideal, donde la pintura dio ban- 
















qnetos católicos y banquetes mitológicos, con abandono 
de la patria, el hombre», su libertad y su progreso. 

Sin embargo, á pesar de la libertad de idealismo, á 
pesar del éxtasis dudoso, de haber fundado \a Academia 
Clásica, y de haber hecho símbolos cristianos desde los 
templos de Júpiter, AI inerva y Apolo tiene la pintura 
del renacimiento sobre las escuelas anteriores, la ventaja 
de haber poblado sus cielos con figuras que nos son fa¬ 
miliares. 

Después que las principales ciudades de Italia habían 
cultivado la pintura según la dirección que le marcaba 
en otro tiempo la compañía de 3. Lucas. Yasari había 
pensado en la primera Academia del Diseño en Floren¬ 
cia; y Miguel Angel la elevó á ía categoría de Academia 
de bellas artes bajo el nombre dgj Lorenzo de Médici?. 

Las escuelas se multiplicaron en Italia, y aunque es 
incontestable el brillo que dieron al arte Leonardo da 
Yinci. Eafael y el terrible Buonarotti. la escuela de es¬ 
te fue causa de que después* la belleza mendigase culto 
por mucho tiempo. 

A favor de la dispersión de la escuela de Eafael por 
el saqueo deEoma, la florentina orgullosa de su Miguel 
Angel, asumió la primera autoridad en la pintura, yin 
influencia se sintió en Italia toda, y en mucha parte de 
Europa, gotiíicandosc. de veras, en el Ñor té. 

La doctrinado las convulsiones musculares del autor 
del Aíoises había cundido, y España misma contaba á 
Verruguete como imitador, yá Palomino. Becerra, y Del 
Fino como discípulos inmediatos del pretendido traduc¬ 
tor de la anatomía de Xeuxis. 

En pos de esta escuela vino la decadencia. Ni la in¬ 
dependencia de Era Bartoloinco. ni la envidiable natu¬ 
ralidad de Andrea del Sarto, ni la circunspección de 
Eoutormo pudieron esfirpar la moda, que impuso á tres 

























generaciones la corrupción apándente del arte, á contar 
del secundo tercio del siglo XVI. 

Zucchi. Va sari, y otros artistas de la córte pudieron 
impedirla, pero la córte no sabe siempre cuándo decae el 
progreso. 

La pintura del renacimiento decayó porque se auto¬ 
rizaron todos k>- conceptos, hasta los que no estaban al 
alcance de su lenguaje. 

Las obras de Luonarolti. con ese carácter que impone 
silencio, que su autor se lo impuso gauchas veces al vio¬ 
lento Julio U. demuestran conciencia para lo extraordina¬ 
rio. Este grande artista, imponente y atrevido en sus pro¬ 
ducciones. parece que no encontró en la naturaleza ti 
modelo que so imaginaba, modelo gigante, fiero: ¿será por 
oso que el conjunto poético y la belleza están ausentes on 
todas sus obras? La amargura campea hasta en sus mu¬ 
jeres, cuya singular castidad, atrincherada en una muscu¬ 
latura convulsionada, estará eternamente al abrigo de la 
tentación. 

Exaltado, grande, terrible, se diría que este hombre 
eminente era el solo que no sintió las debilidades de su 
época, ¡mi estila su autonomía, su composición, su gran¬ 
diosidad parecen pro test** amenaza, desmentido, anate¬ 
ma contra los que ataran su ¡genio al genio de osa épo¬ 
ca... . que le hizo acabar por gustar mas de la reputadon 
que de la perfección. 

Después de este hombre, el gusto vivió envuelto en 
una noche de bárbaras imitaciones, hasta que Ponssin. 
Murillo, Cígoli (Cardi). Ribera y Vclazquez despertaron 
el mundo con su intención razonada, especie de progre¬ 
so, al punto Je vista de la naturalidad, lobrc las inten¬ 
ciones anteriores. 

El municipio de Rembranclt (la Ronda), y la escue¬ 
la holandesa iniciaban una cruzada de arte humanista. 
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esforzándose por rencor el idealismo do lo sobrenatural, 
y tratando de burlar la vigilancia del Santo Oficio para 
proponer nuevos dominios al arto; poro la pasión se apo¬ 
deró de su doctrina, y dejando los conceptos piadosos, y 
olvidartdo la Lección de. Anatomía, acabó por ilustrar las 
grescas domesticas y los recreos de bodega. 

La hondo, \ la Ltiñcion de Anatomía interrumpieron 
su iluminado camino, y el arte reformista se estacionó en 
Holanda. 

La pintura, pues, Labia Lecho vida de vaibenes: Labia 
sido mimada en Grecia, dispersada por los romanos, cul¬ 
tivada por Constantino, sometida por la Edad Media, 
barbarizada en el Norte, acariciada por Cimabue, reha¬ 
bilitada en el Renacimiento. bandera de partido en la 
Reforma, barocca después de Miguel Angel, dignificada 
en el siglo décimo sexto.... 

Si des'pucs la influencia de los gobiernos y el noble 
interés de los académicos se hubieran aplicado 'á definir 
con precisión y claridad la misión que la pintura tiene en 
la sociedad, porque no basta que los primeros hagan ero¬ 
gaciones sin ocuparse del fin esencial, ni basta que los 
segundos dirijan en el tono hinchado de los salones, los 
triunfos de la pintura no serian dudosos y sus manifesta¬ 
ciones preocuparían, como los buenos libios, el espíritu 
de los pueblos. 

La inconstante atención á las máximas fundamenta¬ 
les] la condescendencia para las fantasías fugitivas: la 
sumisión á las convenciones de los opulentos, culto de la 
afectación que confunde la pintura con el teatro cómico, 
fueron hasta el fin del siglo pasado las condiciones 
características c!e la pintura. 

Después que las escuelas eran imitadoras, no mas; 
que la originalidad y el génio se habían perdido en el 
imperto de las menudencias pasajeras y la moda, vinieron 
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otros artistas independientes con una pintura indepen¬ 
diente * 

En la primera mitad de este siglo tuvieron lugar en 
Francia las disputas de principios de gran tono, que nos 
dieron por resultado una escuela clásica, y una escuela 
■romántica , y que menospreciaban las imágenes directas 
de los asuntos contemporáneos. 

Hombres de verdadero genio y saber, los directores 
de esas escuelas supieron eludir los inconvenientes de 
su desden por la moda, pero ambiciosos (ajusto título) 
de la reputación, aplicaron su envidiable talento a idea¬ 
lizaciones, que sirvieron menos las necesidades sociales 
de su tiempo, que la ilustración de Hcrodoto y Plutarco. 
Escogieron sujetos griegos, y la crítica se encargó de 
traducir el disgusto público, apuntando los errores de 
elección. 

El pintor David, cuyo gran mérito artístico nadie 
niega, dio la espalda á las victorias de la Francia y 
recurrió á la alegoría. El clasicismo le llamó tres mil 
años atrás en busca de una imagen conjetural, y pre¬ 
sentó su famoso cuadro Leónidas en las Termopilas. La 
imagen no era francesa, y el pueblo dijo: 

I \fr .Todo cuadro de historia representando una ac- 

cien de que el artista no ha sido testigo, de qué ni 
" siquiera ha sido contemporáneo, y que la inasa de su 
público ignora, es una fantasmagoría, y, al punto ele 
- vista de la alta misión del arte, un despropósito. ^ 

M. Delacroix. jefe de la escuda roma ni i ca qne tam¬ 
bién sirvió al mundo pasado, ha dado lugar á que ée 
pregunte: 

- 1 .Ese hombre que ve mas allá de los siglos, 

"que frecuenta el mundo invisible, qne habita lo sobre- 
“ natural, que hace estar de modelo en su estudio á los 
v héroes de Shakespeare, ¿ es capaz de observar bien, y 


















































í 31 J 

“ comprender lo que pasa en su derredor? ¿Comprende 
'■ mi idea, siente mi ideal, toca mi impresión, á mí, pro- 
“fano, á quien se trata sobre todo do interesar, conmo- 
“ ver, y cuyo sufragio se solicita?. 

lid valor de esas preguntas es, sin duda, un premio 
poco apetecible. 

Conocido el arte que idealiza y adivina, si se aplica 
simplemente al placer, para recordarnos los grandes 
hombres de las edades pasadas, que son al fin nuestros 
predecesores, aunque este arte no distinga ni tipos, ni 
costumbres, ni verdades; pero resisto á confundir la im¬ 
portancia del arte que adivina y del arte que observa, 
del que sueña y del que vé, del convencional y del ver' 
dadeio, que obedece, imita, que retrata las costumbre- 
buenas, que hace justicia, que sirve nuestras necesida¬ 
des, triunfos y dolores. 

De que el arte exista para sí mismo, porque las idees 
de arte vivan mas ó menos activas y libres en el. espíri¬ 
tu de todos los hombres, y son parte Je su libre albedrío, 
no puedo deducir que el artista (pueda separarse libre- 
mente de la sociedad que lo estimula y alimenta, paia 
servir con el arte fantasías que entretienen y dan placer, 
en Jugar de hacer idealizaciones de nosotros mismos, y 
manifestaciones que robustezcau la justicia, la verda¬ 
dera ciencia, y a a estro progieso. 

A favor de la revolución, la pintura' italiana pare¬ 
ce haber entrado en este camino ya, y la prudencia de 
Jcrome es una promesa de ventura para la escuela 
nueva en Francia, como lo era la de Fortuñ, como lo 
es la de Pijadilla para la pintura española. 

¿Heré, acaso, el sólo en pensar que es mas útil pam 
la pintura uruguaya hacer una veriiad enn una imagen de 
los 1 rp ¡uta y Tres, que cou la de Jos Argonautas, ó es 
verdad que es mas posible uu retrato do nuestro padre 
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( 1 1 ] > el Jo nuestro q mmuaírdsimo abuelo? Si el arte émc 
r&dmá rol modo enfático. ¿cuánta diferencia no posa 
mil re idealizarnos ó idealizar á los homores de treinta 
siglos itrás. si lo primero hoce parte de nuestro progre¬ 
so’ y ÍD segundo ítlente y embriaga? 

( Irjjnáriam en ü& e u a n d o se d í el e a so d o, a r t i s fe s 
nías grande <im sus obras,, el fenómeno sé explica por 
la, ignorancia ]'-ero en el de las escuelas clásica y ? o- 
iv{íntica, ?(0 trata de una cseepeiou, porque David, Da- 
lacroix e lacres inoren artistas notoriamente Du-stradoo 
y sabios. Sus doctrinas. no costante, en cnanto 5& ic- 
tíercn á elección de su jet \ hái de haber violentado la 
conciencia de muchos artistas, condenado- al martirio 
de las conjeturas sin claridad, para alcanzar al -fin 
nna palma do admiración propia, y el indiícrenusmo por 
el presente. 

Ufe csfi s d o s e s cu d as fa n t a s m agí rica s 4 , e fu vio r cm 
por mucho tiempo el nuifiopolio del ideal ártico, lian 
debido naecr t --f in duda, las prevencioiwse nía ni tiestas de 
los tratadistas para las imágenes d® la historia con- 
x om-po rámea ¡ pero sea. tenores. c¡ ue obedezco demasiado 
á la corriente revolucionaria de mi época, sea que 
.realmente lia y erro? sen condenarlos asuntos de nuestra 
edad, he eseojido un punto de historia nacional para 
tratarlo m pintura, á pesar de los clásicos, los románti¬ 
cos v los tratadistas. 

Mi opinión tendrá, .seguramente, tan poco valor co¬ 
mo la obra qflj la motiva, sobre todo en presencia de 
alguna^ protestas artísticas queja se lmn clavado, y 
cuyas condiciones han sido poco favorable? al arte. El 
ttalismo aparecí# con una fisonomía de rudeza tal, que 
ge ha armonizado poco con las necesidades sociales, 
porque tfnas veces ha idealizado con la materia bruta, 
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como la pintura del Norte, en la edad media, y qi ras 
veces lia lieclio representaciones heles de los vicios. 

JGn cnanto á Jas escuelas clásica y romántico, la pri¬ 
mera con sus Leónidas . y lo segunda con su enerjía 
para la Justicia de Trujano y la Apoteosis de Homero , 
pienso que si con esas producciones se hicieron acree¬ 
doras á observaciones tan severas, yo no podía recordar 
A los orientales el Juramento de los Treinta y Tre$ t con 
una representación del de los Horacios* sin exponerme á 
los mismos riesgos- ¿Podio, además, liar cu el ¿sito, yo 
que pretendía tocar el corazón uruguayo connn recuerdo 
dtd año 2i\ si h imagen. menos nacional que arqueológi¬ 
ca, no le era familiar? 

Las argumentaciones dodas de esas dos escuelas riva¬ 
les, influyeron poderosamente en el espíritu de los que se 
encargaba n de dogmatizar en los libro?, y se Imn inspi¬ 
rado demasiado propagando principios académicos, que 
perecerán sin ifesenm’arañarse, para ceder su plaza i los 
principios do la piatura da verdad, de patriotismo y de 
justicia, que es presará con claridad* que no hará proel uc- 
dmves para los doctos solamente, para que llegue á ser el 
arte coma el artista, de su raza, de m tiempo, de su patria. 

I'L mi opinioil, pues, que el arid llamado & triunfar 
de la confusión y los delirios, es el arte que observa, 
sigue y consigna ilustrado el progreso, como la Lección 
¿fe lafomio: que comenta las costumbres, como Im 
Vicaría de FortnS; que hace justicia, como La PaM 
en Jnffa: que honra el heroísmo, como los Funerales de 
llaman: que anatematiza la abyección, como la Emie 
nenda Gris\ que traduce noblemente los sentimientos 
piadosos,-como los Funerales de Ftiipe 7 por Fradílla. 

Esté cu buen hora consagrado para la pintura el 
efecto armonioso de las obras antiguas, pero evítese la 
confusión, esto es, que el eritudasmo dol efecto óptico no 
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elimine el que corresponde de preferencia al efecto mo¬ 
ral, porque cualquiera dejaría á ¿Verán ensayando s« 
Veneno, por Tíntorefo retratando á su hija Mar alta, la 
muerte de César de Camueeini por la muerta de 2tey. 

Cuando los anticuarios del poi venir, estudiando nues¬ 
tra civilización por la espreston de nimios obras de arte 
fumosa?, quieran poner en claro algunas verdades his¬ 
tóricas, se lian de encontrar no poco embarazados; y si 
KO trata de juzgar por los monumentos, esto es. por el 
obelisco de la placa católica de San Pedro, el de la pla¬ 
za de la Concordia en París, la Catedral de Pugno? 
Aires, etc. etc., se encontraran forzados los arqueólogo? 
ií luicer afirmaciones, como las de Mr. Layare!, y otro?, 
qne Lian encontrado en todas partes la ciudad de Pino 
y Sur da ni palo, N ¡ni ve. 

Pienso que no es haciendo representaciones de los 
tiempos griegos como hemos de alcanzar la peí foccion de 
aqucllos'Vtifitm pues no haremos mas que parodia? 
embusteras y ridicula?, que no dejan en el espíritu nin¬ 
guna impresión duradera ni útil- El carácter y loa cu¬ 
ca nlos de nuestra época son las condiciones, que nues¬ 
tras letras y nuestras artes han de consultar, si quieren 
hacer nuestra historia con imágenes verdaderas,al mis¬ 
mo tiempo que bien idealizada?, cómo El fraile de Ri¬ 
cardo Gutiérrez, como el Gallito de Merino. (11 

Estaca la intención de la escuela nueva, que se hará 
incomiptible, lo espero, si tos artistas abandonan el 
campo de la adivinación, y escojan ó idealizan entre lo 
que conocen. 

En cuanto á los tratadista?, pienso que sus doctrinas 
tienen razón de ser cuando se dirijen a normalizar las 
condiciones de la pintura ó la escultura, para que no se 


til Se tibio pintor ponían) 
















































[ U I 

oa ¡c a C*»J .rt»ttI.iatlou infelices, como la estatua de Muslo 
ilenueatro cementerio. ó el antiguo retrato liíógráfico 
del general Artiga. que hacen pensar en este dicho de 
iiiderot:-IVíafio al genio ¡>ara que saque de eflos al 
gnn partido!" 

Por lo demás ( ;qnó significa Napqíeóu I vestido á la 
romana antigua? ¿Xó es mas verdad Garibaldí, italiano 
con su ¡loncho piatottee? Y ¿quién reconocerla Á Bolí- 
wii, ni á Sun Martín vestidos como Aquilcs? ¿esto no 
valdría un (‘¡cerón con chiripá? 

Como iiié moda en el siglo décimo sexto imitar á Mi¬ 
guel Angel y hacer gótico en e! Norte? como es moda 
Parí?, como lo quiere Ser Banviu y la música qótiw 
í'uó moda en la primera mitad de este siglo la elección 
ilc sujetos en la historia de los griegos; y tan á fanntis- 
mo ilegó la inoda, queso dedujo por algunos tratadistas, 
que la historia contemporánea no estaba llamada en los 
artes n producir inara v¡lias, aunque interese á la patria 
recordar los altos hechos de nuestros padres, que in- 
c«rieron en el pecado de no vestir como los antiguos. 

Dadas estas opiniones, no puedo dispensarme tic !ta- 
eer algunas reflexiones en punto á oir.v consideraciones 
de algunos tratadistas» antes Je entrar á dar cuenta 
propiamente dicho, da! cuadro que motiva esta ya pesada 
disertación. 

1 erque he procurado llegar á un resultado que no 
provoque dudas hoy, y los a man tes del arte en el porve¬ 
nir no clasifiquen de incomprensible mi elección, es que 
- no lie considerado bastante cuál es el estado de las ar¬ 
tes en mi país, cual es el saber de sus artistas, y si co- 
“ nocen ó emplean bien el lenguaje óptico de la pintura 
“ para expresar los asuntos modernos con suceso. % 

Es sin duda refiriéndose á las escenas repugnantes ¿ 
inmorales, que ocupareu ¿ tactos artistas cu la segunda 
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mitad del siglo pasado, que Winkelmaun y Yiviani can¬ 
sados de las trivialidades de su tiempo dicen: %ue frc- 
“ cuentcmente, en lugar de un espectáculo noble y pa- 
“ triótico, los pintores no ofrecen en los cuadros sacados 
“ de la historia moderna más que representaciones comu- 
f nes, algunas veces innobles, y aun apropiadas á des* 

“ truir todo el carácter que con ellas se pretende ex- 
** presar,'' 

Porque siempre lia debido ser grato ala juventud co¬ 
nocer los esfuerzos de sus antepasados para procurarle 
los mismos bienes, en nombre de los cuales pudiera me¬ 
nospreciar. si esa juventud es la uruguaya, la chaqueta 
que nuestros viejos campeones escogieron para batallar 
por la libertad y colocarnos en la via del progreso que 
nos dignifica, por eso, repito, no me lie preocupado de 
que piensen los tratadistas que ** la juventud, á quien 
sobre todo están destinadas estas imágenes, contem- 
“ piando los retratos de nuestros padres ó abuelo!» tiene 
“ necesidad de una ojeada muy difícil sobre sí misma. 
li para suponer que puedan haber sido hombres de gusto. 
u llenos de virtudes, rr 

Deseo saber, señores, si el sesgo que he dado á las ro¬ 
pas del cuadro de que doy cuanta, deja en el espíritu 
del espectador recuerdos ingratos que le hagan pensar 
en lo ridículo, en lo ircínico; y si esas ropas comprometen 
la belleza inteligible del asunto escogido; lo deseo, para 
saber ai “ porque á esa juventud parece ridiculo el ves- 
“ tir de nuestros padres, el ejemplo de su heroísmo, tras- 
“ mitido por mi cuadro, viene á quedar, por decirlo así. 
“ sin resultado moral, y se convierte casi en ironía por 
“ el efecto de su chocante exterior.* 

“La pintura, dicen, no está encargada de conservar 
“la historia de las ropa?, porque la pintura es un arte 
“ liberal, noble y poético, tocando á los que escriben 



















































[ 37 ] 

ÍC servir esta necesidad.” Esto es muy eierto hasta don¬ 
de el idealismo domine los propósitos del artista; y la 
discordancia entre los escritores antiguos y los monu¬ 
mentos, no prueba sino la conveniencia que el arte grie¬ 
go encontraba en deificar el hombre desde las propor¬ 
ciones del esqueleto hasta el coturno, para hacerlo 
digno de su cielo a los ojos de la tierra; pero cuando el 
arte se propone hacer dignos de la tierra á los inspi¬ 
rados por el cielo para la abnegación, entonces Jesucris¬ 
to sube á la cruz con un atavío idéntico al de los la¬ 
drones, y no se confunde con ellos. 

Ciertamente tfí no estaremos mas instruidos cuando 
“ á propósito de algún gran capitán, cuyo heroísmo, so¬ 
bre todo, debe exaltar nuestra alma, podamos darnos 
“ cuenta del número de botones de su casaca, ó del 
“ grandor de sus botas,- pero no será ingrato excitar 
nuestra curiosidad para llegar á conocer la causa del 
descuido que se nota en los 33 héroes, y penetrarnos, por 
medio de efectos ópticos, de las peregrinaciones sufridas 
por nuestros padres en pro del orgullo nacional que 
acariciamos ahora, y que ellos no pensaron fundar con su 
traje sino con su valor y con sn sangre. 

Si muchas de las imágenes que el arte produce hoy 
“ son poco satisfactorias, y pueden bastar para decidir la 
“ cuestión; ” si “ todos esos personajes en bronce, mármol 
“ ó pintados, no son, como se esperaba, capaces de elevar 
“ el alma hacia lo bello;si “ esos espectáculos no están 
‘‘adornados de ese natural simple y tocante que des- 
“ tierra los ridículos, ” culpa será de la falta de instruc¬ 
ción artística, de la ignorancia de las reglas, y no de la 
ingenuidad de la3 costumbres, que el arte está en el 
deber de embellecer. 

Dicen los tratadistas que pintando historia moderna 
“ se Irata de la belleza del arte, y de sus resultados so- 
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“ bre los hombres en general,” y 110 de fortificar al 
á cunas verdades históricas con el auxilio de la exacti¬ 
tud escrupulosa de las imágenes; peí o sena nece 
sario vivir en un tiempo cuja despreocupación, por no 
decir otra cosa, no tiene ejemplo, pnru. que tratándose/ 
los Treinta y Tres orientales pudiera fe**» al -traccma 
de las imágenes verdaderas cu- presencia de ms deudos, 
sobre todo cuando el objeto de m ,v|.resentaeionfawe, 
precisamente, fortificar no #óh> lo* vcrdmu-« nistonra-, 
«ino el orgullo de un pueblo q 

oios cerrar los de esos !*&&», pero que por Causas aje- 
ñas á su corazón y en el afot laborioso de su eousutu- 
cion, ha apartado en algunos momentos la atención de 
aquel glorioso recuerdo. 

lOlu «i el arte pudiera describir la i mu gen escrupulosa 

de algunas verdades históricas! .. . .««« 

¡ ft biblioteca imperial (?) francesa con Lanía veneración y 
cariño la carta de Publio Lentullas «n 1/las senas 

personales, y describe menudamente la fisonomía del rey 
de los judíos, Jesucristo? 1 _ . 

Tengo sumo respeto por el círculo patriótico de la 
historia de hoy: porque si el arte, haciendo parte de 
los conocimientos que marchan á la conquista del hu¬ 
mano progreso no nos ha procurado bastantes triunfos 
coa la mano bárbara de Escévola, puede arrancarlos 
en el Plata del espíritu de Mayo, y en el Lruguay 
del sable de los Treinta y Tres , aunque loé- pueblos 
aprovechen poco de la historia, porque los hombres ohan 
por impresión. y no por tmia<nm. (1) 

Si puedo “discernir la cansa óptica y metansiea que 
“ hace feas algunas representaciones del arte”, si puedo 
“hacer ver al hombre de todos los tiempos a través 
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CaiKpoamor—“El Personalismo". cap. IX página 91 
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dd poncho de una época y de un país determinado”; si 
puedo subordinar a la simplicidad, la dignidad 6 la 
belleza, las particularidades de nuestras costumbres: 
si reconozco que no debo pintar las ropas tal cual se 
hallan en venta; si puedo sacar partido feliz de cierto 
movimiento que man i tiesta mies tro traje, "puesto en 
mi hombre que también se mueve felizmente", si acierto 
n encontrar alguna do • las mil maneras de ajustar ó 
abandonar ose trajo en circunstancias dadas; si escojo, 
si estudio, ó combino algo en el sentido, sea de lo bello, 
délo bueno, ó délo natural, ¿en nombre de cuál dogma 
clásico ó romántico seme inhibiría de tratar los asun- 
tos modernos? 

Es siempre cuestión de escqjer. y si el arte rechaza 
todo Iu que es afectado, obra por el consejo mismo que 
tu u to me mortifica, cuando salgo á la calle vistiendo ropa 
i eeien recibida del sastre: pienso que los demas estra- 
uanín la falta de naturalidad que me dan ótáas veces 
las ropas usadas. 

■Josué Reynolds pretende “ que renuncie en m¡ obra 
“ il Wjfe preocupación en favor de mi siglo y de mi país, 
'■y desprecie las costumbres momentáneamente locales. 
M l iam 11 n detenerme mas que en esos usos generales, que 
“ * ou loí mismos en todos los lugares y" en todos los 
“ tiempo?," v esto lo aconseja porque, según él, “ debo 
pensar que cítóisagro mi^ obras á todos los pueblos v 
“ li todos los siglos r> Ese consejo de Iteynolds no respon¬ 
de ií la frase arrogante de Pascal: “ Algimos grados 
" mas 6 ruónos Mc¡a el Polo kaeen ver tos objetos bajo 
lt aspectos absolutamente diferentes. J? 

Estas son, señores, las consideraciones que lie debido 
baceime para tratar resueltamente el cuadro do que 
paso á dar cuenta. 
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Eí*, pues, en la embocadura del Gardizábal, arroyo 
conocido aliora con el nombre de G-ulievi c z, y Inicia 
cuyo bosquecillo se recostaron, luego de desembarcados, 
los Treinta y Tres orientales que libertaron este país, 
donde se dió la escena que lie representado. 

Procuré sorprender allí, cincuenta y dos años des¬ 
pués, el grupo de patriotas que, dando expansión á sus 
sentimientos de libertad, juran lealtad, sin público, y 
sin mas testigo que su conciencia, á una enseña sagrada, 
símbolo de un grande propósito. 

Pintor uruguayo, he pintado un cuadro para mi país, 
llamando en mi auxilio los recursos de la inspiración 
nacional, haciendo servir á mi intento las conveniencias, 
y lo bueno que pudiera acercar la belleza al carácter de 
la imagen, esencialmente simple, uruguaya en 1825. 

He tratado de llenar las principales condiciones do 
esta pintura, y cuidado de conservar el tipo de su signifi¬ 
cación, Explicaré la interpretación que he dado á esas 
condiciones. 

La primera es la verdad en la elección , que supone lo 
verosímil y lo posible. 

Era este ellado mas esquivo de la empresa, y faé para 
mí causa de muchas vacilaciones: además, la crónica no 
me servia con certidumbre, y los recuerdos que conocia 
do boca de algunos actores eran algo confusos para el 
arte. 

Habia rechazado siempre la escena del desembarco, 
no solo por los inconvenientes de la hora histórica (noche) 
sino porque me forzaba á pantomimas y recursos que 
podrían comprometer la dignidad de la representación 
y su legibilidad. ¿Puedo decirlo? no habría llegado ma3 
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que á alguna imágen que tanto parecería de héroes ge¬ 
nerosos, como de gentes de intención dudosa, pues no 
era posible abundar la disposición con accesorios de li¬ 
cencia 6 fantasía artística. 

La arenga 6 proclama que Lavalleja (el General) 
dirigió á sus compañeros en la mañana del desembarco, 
y á sol alto, parecia uno de los mejores episodios; pero 
encontró razones para no adoptarlo, porque la conve¬ 
niencia buscada no estaba en distinguir demasiado al jefe 
y á los subordinados, sino en caracterizar igualmente el 
propósito de que estaba animada aquella colectividad 
de héroes, para todos los cuales el peligro era igual, co¬ 
mo igual fué el coraje con que lo desafiaron. 

Había pensado siempre en un juramento, pero esta 
idea me había sido combatida muchas veces por los que 
no creen que haya tenido lugar ese acto en Gardizábal. 
Esta lucha se hacia cada vez mas incómoda, y sólo cesó ■ 
cuando una voz amiga fortificó mis opiniones, con argu¬ 
mentos idénticos á los que me llevaban é reconocerle 
mas nobleza al juramento que á la proclama. 

Es un principio artístico universalmente recibido, que 
hay verosimilitudes preferibles á muchas verdades, y me 
parece innecesario insistir sobre él. 

He adoptado, pues, la verosimilitud del juramento, 
porque es bella , conveniente , buena , esto es, hace unidad 
una , da acción e interés á todos los personajes, sin que 
las gradaciones de unidad subalterna disputen valor á 
la unidad principal . 

No debiendo hacer nada imaginario, ni contrario de 
lo natural, y siendo e3a elección mas clara y positiva 
parala pintura, que la forma averiguada de la proclama 
citada, es con el juramento que he llenado la primera 
condición del cuadro. 

La segunda condición, belleza para él espíritu , que es 
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la conveniencia, reclamaba manifestaciones que íaroreeia 
el número tan popular de los héroes, y de cuya populari¬ 
dad debían nacer exigencias públicas que yo no de »i 
desatender, aun á costa de darme mayor suma de trabajo 
material. 

La exhibición ingeniosa de todos los personajes, eia 
cuestión que por sí misma me imponía cierta disposición, 
pa» taMSlrar ,« .1 art» c S liVe.nl ta « 

intelectual v óptica obran conjunta mente; > tomo 
la segunda debe preceder la primera, resulta que no se 
ha de pintar historia para el sentido de la vista exclu¬ 
sivamente. ^ 

En esta condición segunda, mi espíritu so encona o 
forzado á reconocer mi limitada inteligencia, y a va 
alelarse la belleza inefable, que cató mucho mas arr, m de 

mi penetración. Si me he mauteuido sereno en » 

es porque tengo tí convencimiento de que a htí wa ^c 
el hombre busca eu la tierra es un destello débil de la 
completa, que no está en la naturaleza individual me 
en la naturaleza colectiva* 

Si porque es bella, en efecto,, la verdad de los Treinta 
v Tres se pretendiese encontrar en el cuadro que os 
representa un tipo de belleza, tal vez se procediese según 
las exigencias de nuestros sentidos y no según k volun¬ 
tad ó intención de la naturaleza..Si tal cosa hubiera es- 
mr-ido vo liabria renunciado á todo: he marceado pen¬ 
ado que en un cuadro no es posible otra cosa que una 
porción cualquiera de la belleza colectiva para hacer la 
individual, que no sé si he alcanzado. 

'y pesar de todas las debilidades de que adolezca en 
esta parte, tengo la conciencia, señores, de haber buscado 

con afan aquellos atractivos que sirvieran para infundir 
. . ti _i.,** n?í"i5 v oí víilor de 




















































[ 43 ] 

las virtudes patrióticas que he pretendido recordar cu 
mi cuadro. 

En servicio de la tercera condición, belleza óptica , 
lie atendido á expectativas especiales, y descontento de 
mis cualidades para el color, he recurrido á las compen¬ 
saciones que resultan de los vínculos de esta condición 
con la anterior. 

Habría querido dar en esta parte de la obra algunos 
pasos fuera del caos de las preocupaciones que mantienen 
oscuro el camino, sobre todo para los que, como yo, no 
■ tenemos á la vista los ejemplos de Corregió: mis dispo¬ 
siciones para esta parte bebieron otra escuela, y me dejo 
atraer por la simplicidad, porque quiero evitar las colo¬ 
raciones osadas, y las afectaciones de óptica en general. 

Aunque tenga la convicción de la diversificadon de 
gustos que ha hecho la naturaleza, ni hago alarde de 
mis impresiones personales, ni fio demasiado en el gusto 
común que la moda suele alterar. Deseára que el cua¬ 
dro ofreciera, pues, no un centro de belleza que reúna 
las gentes de buen gusto, pero siquiera un punto óptico 
que hiciera estallar las emociones tumultuosas que bu¬ 
llen á menudo en el fondo del alma. 

Nada de esto he podido tentar con paso firme, y he 
ido de zozobra en zozobra interrogando las variedades, 
los diferentes caracteres de los personajes, sin perder de 
vista los inconvenientes del exceso de ingenuidad en la 
imitación de los objetos; no he temido incurrir demasia¬ 
do en el cronismo, porque he procurado arreglar el as¬ 
pecto délos objetos, para que no desagraden,como desa¬ 
gradan los grabados de las piezas anatómicas, por ejem¬ 
plo, á aquellos espectadores que no son atraídos por el 
amor á esa ciencia. 

En la condición cuarta, que es la justa representación, 
no he prescindido del carácter personal y social de los 
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héroes, porque sólo lian pasado cincuenta y dos años des- 
pues de el acontecimiento. 

Reflejando en la imagen concebida el propósito ge¬ 
neral de esos hombres célebres, tuve necesidad de cieai 
unidades subalternas para realzar la principal, y envol¬ 
ver á todos loa personajes, en la unidad una. 

Por feliz que hubiera agio en la elección, que corno 

se ha dicho, es do verosimilitud, no podía completar ni 

en porte la representación. si los líneas relativas y prm- 
: -ferian recíprocamente: he procurado, pues, 
líneas, perspectiva y color, respondan en lo posible, 

;í la imitación que oumvponde al asunto, y lie disfrazado 
el cálculo razonable que debia presidir a la representa¬ 
ción Óptica, y ú la representación ^inteligible.^ 

Me he esforzado por alcanzar los caracteres genéra¬ 
le;? de In humanidad para leerlos á través de un grupo 
de pan iotas uruguayos; y si la representación no brilla 
por lo chispeante, no so excede en las afectaciones, que 
m contrarias á la convicción, que comprometen la gra¬ 
vedad, que desvirtúan el pensamiento representado: as±, 
mas que una imprudente altanería, pensé que conviniese 
la naturalidad V la dignidad. 

lie tratado de ser preciso, cuidando que la pers¬ 
pectiva. llave déla representación óptica, me diese el 
resultado apetecido, sin precipitar la degradación de 
],,, y las líneas, recurso que no responde p la ocul¬ 

tación del arte, y que pertenece á la categoría de lo 
afectado y lo amanerado. Si lapmágen hubiera de llegar 
solo ó los sentidos, esa manera y esa afectación tendrían 
el interés que despiertan cuando se ha de juzgar una pin¬ 
tura con la vista solamente. Dirigiéndose conjuntamente 
al sentido y á la inteligencia, la pintura obra como el 
espejo en condiciones de arte imitador, y en condiciones 
de arte liberal: pero no sé, señores, si he podido rom- 
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perol círculo de Li quimera con mis desvelos, por hacer 
de la representación alguna belleza óptica, v alguna ver- 
ciad intelectual. 

T,d«s las figuras representadas concurren i un solo 
oljeto, y proponiéndome una escena que permitiera & fe 
m>li. ulmarfe en conjunto n pesar de su extensión, la 
.agrupación general so subdivido poco, porque tiene una 
intención circufer bastante marcada. 

La apariencia natural de loa objetos (y neutra cosa 
porque la (Sutura no es arte de ilusión) redamaba no 
Solo la atención imitativa, sino la maliciosa que con viene 
al acento nacional del sujeto. 

He desterrado de la representación todo lo que 
pareciese jactancioso y audaz en los persono ¡es, v he 
atendido mas bien a la sencillez de algunos, que Jeida 
puede ser susceptible de expresión satisfactoria.”Si des¬ 
graciadamente estn intención constituye una de las debi¬ 
lidades de que adolezca el cuadro en cuestión ] a opon¬ 
dré resueltamente & la doctrina de Depiles, que quiere 
que cada personaje pintado diga: - Ea. miradme vo 80v 
l c?tc vaIeroso apilan que lleva el terror á todas par- 
" tes; yo soy este invenc-ble, esto ministro, ete. etc ” 
Un critico ha dicho justamente que Dépiles prescribía 

, V te ve,a tom e» layar (le prescribir h que debía 
hacerse. 

■, . r !'! e 1,1 m0vtlnic ‘ 1)fo frese compatible cou fe drn-- 

nerad política de ¡os héroes, so hizo necesario moderar 
el movimiento de toa círculos y asambleas, á q ue natu¬ 
ralmente debió tender el real de la escena interpretada. 

•ri no so presenta de! mejor gusto el desarreglado 
vestir de algunas figuras, es porque creo que los actos do 
coraje y de patriotismo individuales, no siempre pueden 
decorarse previamente, y porque se concibe que los 
treinta y tres hermanos de causa, peligros y gloria, re- 
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Ssseéés 

virtudes i«W, ««* tO“»4® ‘ 1 "°"" Jo a l, í d S 

X->.^^^' i,,,I '‘'“ a ‘ ,1 “ 8S ° raS 

oJníaciuu di-C-iidada, si no eran contrarios a la virtud 
patriótica y á la decencia'.' ¿Podía evitar e ges o n 
ártttft] =i con tí bacía igualdad y justicia. 

*gv%¿ du 1» pación * «* °>» "° TZ 

niftvun momento ageno á ln influencia nauon» . y 
S.os casos, como se veri e„ ella.no he B,doe*tomo4 

Xv.'; •• •-• 

”«ute toí“i he consignado algunas verdades sin curie- 
ter colectivo (*), con lo cus! y I antas dicho. o,|,cro 
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kr .gxj>I ira tío por.pd m» son í^uaíe^ las üiatii.ltstaeionoá 
leprescutadím en este cuadro, 

U« Ituldo serrtr ron el güito la vanidad ciega, por- 
*¡ik na ¡re pensado, ni remotamente, llegar ¡í snperaí u 
nadie por mcoio de exageran ¡cine» iinpntíleiucs, írolo lio 
procurado tentar im lía, M pura Jos iniciados m el Mo f 
sino para hacer uoiri rendible d es pee Líe tilo, que debe ha¬ 
blar ¡Í todos los la un 1 «res* 

Los afleíblindos ó los hallazgos río taller y tic Acude- 
mia, cuya admiración y ululmozas? quisiera coaquisítu' y 
merecer. han de encontrar finí y \n*m que aplaudir en 
es lu tela. 

hntí'C las faltasen que pueda haber incurrido d a lint" 
nos ojos, no parecerá la usas perdonable Jumanera como 
he usado el retrato, también parte no insignificante de 
esta condiokm cuartea el dominio de la historia para el 
pintor distingue mucho de el del retrato* porque la 
acción y las pasiones le sacan fuera del retrato ordina¬ 
rio para. |cn ir¡ signos especiales; así es quq en el caso 
del cuadro de los Tremía y Tres, la representación con¬ 
veniente de Ia¡ odad, y la expresión, me lian impuesto 
algunas modificaciones. 

Cid, señorea que era procedMds así como debía 
estar dentro dei carácter escogido, y servir la cuarta 
ce n d icio n. 

Hasta aquí las condiciorwar que hacen de la pintura 
un arte de conocer, espojer, representar. 

IX 

En cuanto á los medios, son universales para este 
artQ, y los lie aplicado con la atención de que soy capa a. 

El primero, la composición , lia obedecido en este caso 
á las exigencias de que lie hecho referencia en la con- 
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dicion tercera, y que á su vez lie subordinado á las reglas. 

He ordenado, pues, un conjunto y detalles fuera de 
Muchas costumbres actuales, porque deseaba recordar 
una época en este cuadro. 

Arte particular, la composición en pintura no obedece 
d la forma usada por los poetas, porque tiene dominio y 
medios expresamente determinados, y por eso no siempre 
el pintor y el poeta pueden encontrarse en la misma 
elección. 

Webs no liabria dicho que la Creación del Mundo 
por Rafael Jici sido tan delicadamente ejeadada como mal 
escogida , si ese grande artista no hubiera estado tanto á 
la fantasía del psalmo; y en efecto, la imagen llega á la 
inteligencia, dejando ideas muy contrarias á las dimen¬ 
siones del Universo. 

Sometida al estudio de la demostración óptica, la 
Idea del juramento de los Treinta y Tres en la playa 
del Uruguay, dispone el espíritu á invenciones general 
y detallada; y como mi imaginación se ha preocupado 
muchas veces con las formas de mi simpatía particular, 
me lia sido necesario ocuparme del valor que esas formas 
iban á tener en la opinión de los demás: esto era tanto 
mas indispensable, cuanto menos he pretendido Imponer¬ 
me con mis impresiones personales, ya que, felizmente, 
en este caso mi razón no se ha dejado dominar por mi 
sentimientos 

La composición de este cuadro exigia grande aten¬ 
ción de mi parte, si quería descubrir inventando lo que 
habia de hacerla perfecta. Era, pues, necesario comparar 
los recursos y medios que la imaginación ofrecía , para 
rechazarlos ó adoptarlos, de manera que la representa¬ 
ción estuviese servida. 

Cuando he dicho que el intento de un cuadro de 
historia nacional era en mí una inclinación, he querido 
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decir que, tratando de encontrar lo que á mi propósito 
conviniera, (y este propósito era el cuadro de los Treinta 
y Tres), he tenido que ocuparme incesantemente en dar¬ 
me cuenta clara del asunto por los medios á mi alcance, 
hasta penetrar, si puedo decirlo así, en el espíritu que 
reinó en la escena real, cuya interpretación intentaba. 
Debia, pues, ahorrarme vacilaciones en la tela, y para 
consignar en ella un pensamiento ordenado se hacia ne¬ 
cesario haber entendido ya el asunto, y haber previsto 
todos los efectos. Con tanta mayor razón he debido 
cuidar mis reflexiones, cuanto he reconocido siempre ser 
el asunto superior á mis fuerzas. 

La claridad, la simplicidad, la unidad, los episodios, 
el traje y el modo, esto es, la precisión, la economía, la 
armonía, el interés y el aspecto, debian tener la palabra 
en la composición, para llegar á una verdad inteligible 
y óptica. 

Creí, pues, que la composición debia apoyarse en la 
idea verosímil y hasta probable, de que la disciplina de 
los héroes en el acto del juramento, fué disciplina par¬ 
ticular, voluntaria, y tolerada en sus descuidos, y que 
liabria de tomar forma militar cuando hubieran de pro¬ 
ducirse Rincón, Sarandí, Cerro, etc. 

Así es que para mi composición, no he visto mas que 
un grupo de amigos abnegados, resueltos, valientes, y 
sirviéndome de una frase de Sarmiento empleada á mi 
propósito, “ me he hecho cómplice en la escena,y nos 
hemos acomodado como Dios quiere en derredor de la 
bandera cuyo triunfo proclamamos y juramos. 

La verosimilitud me ha hecho adoptar este como Dios 
quiere para componer la representación de ese acto, que 
nació sin duda, de la confianza en el valor y la justicia 
de la causa, mas que de la confianza en el aparato. 

El partido tomado tenia dificultades, porque era 
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necesario evitar la -monotonía® el demasiado acomodo, 
el demasiado descuido: no sé, señores, si lie logrado triun¬ 
far de estas dificultades. _ 

Cuestión previa pura el concepto de esta compun¬ 
ción, lu, umt dur,únante debía escojeisé, y be preferido 
la horizoiotal porque convenía á la exposición de Ireíntu 
v tres figuras fjue uo debían hacer hileras. 

En otltt puntos do mi invención, me parece opci-tn- 
no declarar que no he creado nada, pues pienso ^ 
Battóaus. qué “ in ventar en las artes no es dar sera, un 

objeto, nó: es reconocerlo donde está y como 

hombres de genio que cavan mas, no descubren mus que 
lo 4 nc antes ya existía: no son creadores sino por haber 
observado, y recíprocamente uo sou ©toser vadores sino 
por estar en estado de crearé* 

Los vestidos sirven la memoria de la época, y tu* he 
creído deber abandonarlos por mas que el arte prest-rila 
límites pura su uso y limite la extensión de su exacta 
imitación. No creo que par Lien Inri dados que se estima 
reconocer históricas y nacionales», no puedan decorar wn 
dignidad el sujeto, por la sola razón de que el traje no 
sea el principal placer que ha de producir lu pintura. No 
lacreo, ademas, porque si hay en el arte, como lo, In y 
realmente, asuntos históricos de traje consagrado, el de 
los patriotas del año 25 debo consagrarse en el l'fii- 
guay para las iuwgtaea histórica.- de aquellos días. 

El dibujo, c- el segundo medio. La ausencia de dtí¬ 
midos en el cuadro de que se trata casi cierra los altos 
dominios v el imperio que sube ostentar cuando se aplica 
el arte déla pintura ú otros sajaos. Sin embargo, ia 
armonía de la agrupación general, los trujes, el ddt'o os¬ 
curo y los acciones, hacían necesaria 2» atención al di¬ 
bujo para servir todos los caraetéres de la represen- 
tacion. 
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Sl T I( f P ^ lSeS que cuItivan la pintura con entusias- 
’ J dünJe f moddo dc Profesión complementa los ele¬ 
mentos que el pintor necesita, le está prohibido á éste 

le 'erviff' 0ne t S á . aquel P ara la accion 7 gesto que han 
t r t a ‘ r tlmiCD í del diba .i°- y se exige proceder 
1 or lo que sabe y por lo que ha visto, ¿ cómo no lo hará 

' a^ta donde los malos modelos aumentan la lucho, 
u-ta lorzar a la inteligencia á una especie de gimnasia. 

!™¡¡ O í' á, ” armoie í lte el mod(!l ° es agen o por completo al 
imien o, y es inaccesible á las ficciones generales con 
fine ha de ayudar al pintor, que se afana en vano por fa- 
m-hamurlo con las ideas? Dejo á los señores que tienen 
la bondad de oírme la tarea de valorar las penurias del 
aitmta Y debe creerse, señores,, que este queda mas 
aislado de lo que parece, cuando, como en estos países 
el modelo de profesión es una de las industrias que no 
tienen razón de existir. 

A pesar de todo, y como el modo de este cuadro no 
es ni terrible, ni impetuoso, mi atención ha podido suplir 
en no pocas cosas las deficiencias de expresión dc los 
modelos que me han servido. 

He conseguido en muchos casos evitar la demasiada 
uniformidad de las líneas y la demasiada perfección geo¬ 
métrica de las figura* determinando las formas délos 
objetos con el uso del poco mas ó menos adquirido en la 
experiencia, que he aplicado al disfraz, algunas veces ne¬ 
cesario oel modelo, así como también he evitado cnanto 
ie po ido la forma redonda y angulosa por inconve¬ 
nientes a la flexibilidad, al movimiento y á la vida. 

El claroscuro, otro medio de la pintura, ha sido 
adoptado en b simplemente verdadero yen lo conve¬ 
niente o necesario á veces, .sujetándome al carácter de la 
uz y la hora, para hacer comprensibles las figuras y 
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alcanzar el posible relieve á que también contribuye la 
perspectiva aérea. 

Medio expresivo de la ortografía óptica, en el con¬ 
junto he hado el cíarosairo ií los planes, cuidando cuan¬ 
to podía que los detalles, de suyo delicados por el tono 
de las ropas, no comprometiese la unidad de aquellos. 
Así, yá pesar del sol que tanto violenta'el claroscuro, 
creo haber llegado á una masa clara, monos reprensible 
de lo que yo mismo temia, pues no es confusa. 

Por lo que hace al colorido, era para mí el medio mas 
peligroso de esté cuadro, porque lo descuidado del acto 
casi reclamaba un tema ruidoso de color, que, por otra 
parte, se armonizaría mal con la nobleza de la acción y 
la severidad del propósito. Además, no me lia sido indi¬ 
ferente la idea de que en, 1825 los festines habrán sido 
menos comunes que los esfuerzos serios y llanos. 

En esta parte* pues, me lie limitado á liaccr de mane¬ 
ra que el espectador no dude de la cualidad de los obje¬ 
tos, y no he pensado en ostentar energías fuera de opor¬ 
tunidad, ni coloraciones extrañas. La variedad sola me 
ha evitado repeticiones inmediatas de color, y no dudo, 
señores, que procediendo así* dejaré acaso muchos gustos 
por satisfacer > 

El toque i en fin* medio susceptible de oportunidades 
enérgicas, no es en este cuadro sino el característico de 
mis pinturas. No es mi toque seguro como el de Ribera, 
gracioso y sabio como el de Rembrandt. ni osado como el 
deRubens. Tocando, estudio mas que no aventuro, y fio 
ménos que no temo. 

X 

He observado, señores* con la discreción que lie podi¬ 
do la ley de las condiciones y los medios que la pintura 






































[ 53 ] 

exigía de mí en el cuadro de que doy cuenta. Si habrá 
mas ojos preparados para buscar defectos eu esta tela, 
que espíritus animados del recuerdo á que está destinada 
la imágen que he producido, yo no lo sé; pero sé que la 
indulgencia, pública pondrá mi obra al abrigo de los 
juicios inconsiderados, porque ya me ha dado ella mu¬ 
chas pruebas que no he olvidado. 

Casi reducido á la condición de pintor indígena, 
como los artistas Quiteños, por la falta de atmósfera ar¬ 
tística de mi derredor; reducido á encontrar por mí mis¬ 
mo los secretos que habrían de servir la expresión inten¬ 
tada en el cuadro de los Treinta y Tres, no me es posible 
apuntar ningún mérito en este trabajo, si no es el de la 
conciencia puesta al servicio de la empresa. 

En cambio del descontento y de los pesares que la 
obra deja en mi espirita, tengo la lisongera esperanza de 
que la Sociedad Ciencias Y Artes descubrirá en ese 
trabajo una muestra elocuente de mi perseverancia, tal 
vez la primera que la pintura osá realizar en la América 
Meridional, sin el riesgo de perder la parte de sentimien¬ 
to nacional, que a menudo falta en las traducciones artís¬ 
ticas de las glorias americanas, cuando su ejecución tiene 
lugar en Europa por artistas que no llevan estudios 
preparados en consecuencia. 

Dejo, pues, á la consideración de este ilustrado tribu¬ 
nal de la ciencia y de las artes la tarea de apreciar el 
valor de esa perseverancia, aunque no cuente el del 
esfuerzo supremo que lie debido hacer para no interrum¬ 
pir el curso de ejecución de la obra. 

Así, si delante del cuadro deque he dado cuenta, des¬ 
aparecen las ilusiones que mis palabras pudieran crear 
en el espíritu de los oyentes, espero que la Sociedad ten¬ 
ga alguna expresión de disculpa para mí, entre las mu- 
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días con que ilustrará la opinión del respetable publico 
uruguayo. 

A este juez severo, que ya me lia discernido coronas 
tan honrosas, dedico, por conclusión, las consideraciones 
siguientes, augurios para el arte uruguayo del futuro, 
ecos de una conciencia que no escasea de martirios ar¬ 
tísticos: 

Cuando haya cesado la degeneración del arte por 
la rehabilitación de las costumbres simples, y las ex¬ 
travagancias artísticas hayan dejado su lugar al arte que 
en todos los tiempos debe oponerse á la insidia de los 
ideales falaces; cuando la modestia del saber no tema 
nada de las intrigas ignorantes y mediocres, y las preo¬ 
cupaciones de Academia no atormenten á la escuela, y se 
insista en que el buen sentido y la razón deben vencer 
á la vanidad; cuando la atención y el impulso de los 
gobiernos dirijan á las bellas artes d.c tal manera que 
resulten ellas una ventaja social, y los maestros ten¬ 
gan la dirección con riesgos y responsabilidad; “cuando 
no sea el arte “ un producto comercial abandonado á su 
suerte, y no parezca que es un medio del cual la sociedad 
no sabe qué hacer, soportándola como efecto de la ex- 
huberancia social^ “cuando los pintores hagan lo que 
deben hacer para que el arte no este .jamás al servicio 
de circunstancias pasajeras” y los gritones de la revo¬ 
lución americana no se oculten cuando aparece una 
imagen artística que la recuerda, entonces el arte inun¬ 
dará de luz y de magnificencia el suelo libre déla Ame¬ 
rica antes española, y no habrá que temer que la am¬ 
bición genere brillos viciosos y íugaces. 

E.n cuanto á esa pirámide gigante de patriotismo y 
de justicia que divisamos cada vez mas grande, y que se 
llama los Treinta ?/ Tres, mas tarde otros artistas la 
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inteipretaran, no lo dudo, con mas brío y grandeza 
que jo. 

Los huracanes de la infancia de los orientales lm- 
bran pasado. Después de Jos desastres y do la agitlieíoíi, 
las aguas calmadas del Uruguay reli garán las vístga 
inágicas de ciudades famosas por el trabajo, la activi¬ 
dad, el saber y la experiencia. Rodeadas de bosques y de 
flores, se engalanarán también con espléndidas maravi¬ 
llas sociales, fruto de esa inteligencia de fuego que cv ya 
la esperanza oriental; y las bribas del Piala, &a.limuias 
de bienestar y de prosperidad, se encargarán de mecer 
la cuna del artista, que nace observando la tiátaniléza 
ya idealizada, ora por los inocentes cantares de la pus- 
tora uruguaya, ora con los vapores de la cana pina ' ¡d 
thada con el arado. La cucki Ihi j~td\i. la quo sirvíú de 
observatorio al bombero fratricida, no servirá tampoco 
para el centinela perdido délas lu días inculta?, jorque 
se habrá trasformado en una Urn a vanada y no ^ 
útil al fundido pasaje óptico la tierra, y el celaje 

que asoma dorado, vagando sobre el cielo h rmiriu 
feliz. 

Templos de justicia y de hábitos nobles, los centros 
sociales no necesitarán los artificios Seifahnskno^r^ 
hacer de cada morada un manantial de c?e gusto, qm el 
ilustre Winckelmann ha predicado tan empeñosa mente. 

El artista platease, pues, no pretenderá veneer d la 
nuturalem pov el consejo de ningún Bembo, ni estará 
sometido á los martirios que impone la definición de k 
obra antigua, delantera que triunfa ¡>or iliora del males¬ 
tar individual de nuestra pereza, y condena nuestro sa¬ 
ber á marchar sin carácter detrás del de los otros. 

Cuando, por decirlo asi, el ciclo rc encuentre en la 
tierra, y d hombre se confunda con lu teología; cuando 
la magestad liaga la fé que hizo el pié de Téj&g y <¡uu 
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hacen las llagas de Jesucristo; cuando el poeta, la ma¬ 
dre, el maestro de escuela, el niño, vivan mecidos tran¬ 
quilamente por la onda mansa de la inclinación á lo 
bueno, á lo bello, á lo verdadero, el canon sea invulne¬ 
rable para la anarquía, el buen sentido sea la academia, 
la naturaleza sea el profesor, y la educación el aprendi¬ 
zaje de los encantos que lian de dar á la obra de arte la 
sonrisa para que está hecha el alma humana; cuando el 
arte haya proscripto por completo las monstruosidades y 
los delirios, y ni demonios, ni centauros, ni harpías ocu¬ 
pen el lápiz, que se dará á conceptos de un orden supe¬ 
rior con que hacer representaciones de justicia, y no 
combinaciones que perpetúen la oscuridad y el caos: en¬ 
tonces, leidas sin prevención, las producciones del arte 
descubrirán de mejor manera los tesoros de moral que 
guarda el alma del artista en su espíritu penetrante, ha¬ 
ciendo ver al hombre que alía á su belleza fiidea, la be¬ 
lleza moral que se alimenta de virtud, de libertad, de in¬ 
teligencia. de sabiduría, y de bienestar. 

Estos son los augurios que lingo fervientemente á la 
pintura del Rio de la Plata en los tiempos venideros, y 
mis votos mas sentidos porque las generaciones futuras 
no olviden un solo instante la misión que la ley del 
progreso les confía* 

Por lo qivi lince al valor de concepto en el cuadro 
que motiva esta conferencia, y dada la diversidad de. 
lenguaje y medios que tienen las artes, no sé á que dis¬ 
tancia habrá* «modado de los poetas que han cantado á 
1 )s TrduSá y Tres. latios mi han traspfc#tado muchas 
vcoés, y con lioso que los habría seguido, si la naturaleza 
del arto, y tan juiciosamente Josué Reynolds no me hu¬ 
biesen ad vari ido que " las ideas destinadas á ser t rasad- 
Midas al espíritu por un sentido, no pueden siempre lle- 
^ gur á di igualmente bien por otro sentido.’' 
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\ o do p'e. ic.lores, p¡ mi cuadro contrariará esa 
necesidad de las tallas artes y de los hombres en general, 
k tendencia hacia Jo bello. Mientras no conozco el fallo 
publico que va á empezar por el de los señores á quienes 
lie molestado tau largo tiempo, las horas de duda me 
wm llevaderas por la fe que tengo eu la benevolencia 
de esto ilustrado público. 

Otra ftí tranquiliza mi corazón,además, y tiende ¡í 
serenar mi espíritu: es la respetuosa que me inspiran las 
matronas orientales, á quienes ofrezco la imágen de los 
treinta y tres ciudadanos que juraron levantar para 
siempre, aunque fuese con sus cadáveres, el pedestal 
de.ide donde ellos habrían de indicar á sus hijos el ca¬ 
mino del sacrificio mas honroso, el sacrificio por Ja pa¬ 
tria, misión que la madre uruguaya ha desempeñado tan 
noblemente hasta hoy. 

Por feliz me tuviera si la imágen que les presento 
pura que vean de nuevo, y supla la ausencia del espec¬ 
táculo real detiene las lágrimas de las que lloran, v 
l lene el poder de estender sus amorosos brazos para 
epírechar á sus hijos, libres por el esfuerzo heroico de 
,m puñado de bravos que he pretendido espejar en una 
t.ck, y de los q«e fiólo quedan grandes recuerdos para 
ennoblecer la vida de este suelo. 

I’or iu que toca á las ilustres familias ó deudo? 
de lo? Treinta y Tres, sepan que es debido á mis de¬ 
ficiencias de artista, y no tí mi falta de veneración por 
aquel los adalides, el que la apoteosis no sea tan grande 
como su empresa-. 

Esta obra de arte, señores, para cuyo desempeño 
lie sido ayudado con calor por muchos buenos amigos, y 
por muchos compatriotas, queda bajo la protección del 
Uobienio y de la nación oriental. 

Me es grato saludar a los señores presentes por la 
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atención prestada á estas mis pobres y pecadas pala¬ 
bras 

Juan ÍH. flanes. 


Montevideo. ; 5 de Enero de 18.78. 
















DESCRIPCION 

DE LOS 

|l£rs0tm]e9 

Representados en el cuadro 


JURAMENTO DE LOS TREINTA Y TRES 


La numeración empieza á la izquierda del espectador con el nú* 
mero 1, y termina con la última figura del cuadro, siguiendo estric¬ 
tamente el orden de colocación sin tener en cuenta la perspectiva. 


1. Ignacio Nuuez 

2. Juan Acosta . 

3. Felipe Carapé, 

4. Juan liosas . 

5. Celedonio Rojas, 

6. Manuel Melendex . 

1. Avelino Miranda . 

8. Agustín Velazquez. 

9. 3Ianuel Freíre, 

10. Joaquín Artigas. 

11. Gregorio Sanabria. 

12. Santiago Nievas , 

13. Santiago Gadea. 

14. Ignacio Medina, 

15. Jacinto Trapani. 

16. Luciano Romero. 
(Arrodillado) 


17. Juan Spikermann. 

18. Pablo Zufriategui . 

19. Simón del Pino . 

20. Manuel Laballeja . 

2L Juan Antonio Laballeja 

22. Atanasio Sierra 

23. Manuel Oribe . 

24. Andrés Spikermann. 

25. Ramón Ortiz. 

26. Basilio Araujo. 

27. Juan Ortiz. 

28. Pantaleon Artigas. 

29. Andrés Areguatí. 

30. Andrés Ghebeste. 

3L Francisco Laballeja, 
32* Dionisio Oribe . 

33. Carmelo Colmann . 
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